
Joan Caries Burriel i Paloma, 
Profesor de Legisloción, Orgonización y 
Aclministración del Deporte, INEFC·Barcelona. 

Resumen 

Es difícil, hoy en día, encontrar un mu­
nicipio de tamaño superior a pocos mi­
les de habitantes que no se plantee la 
necesidad de una intervención pública 
en la organización de las actividades fí­
sicas y deportivas de su territorio. Ello 
es producto no únicamente de las obli­
gaciones legales que están indicadas 
para las corporaciones locales, sino que 
es fruto de la gran evolución que el fe­
nómeno deportivo ha sufrido dentro de 
la sociedad española. 
Esta evolución y su impacto social en 
los últimos diez años ha obligado a los 
gobiernos municipales a plantear la ne­
cesidad de desarrollar una política de­
portiva municipal. 
La fonna de llevar a cabo estas políti­
cas es muy variada, dependiendo, en 
mayor o menor medida, de las caracte­
rísticas generales de cada municipio y 
de los elementos específicos que con­
fonnan su propio sistema deportivo. 
El conocimiento estructurado y por­
menorizado de todos los elementos que 
intervienen en el sistema deportivo lo­
cal es una pieza clave para la planifi­
cación de la actuación deportiva muni­
cipal. Sin un análisis y un diagnóstico 
de la situación del sistema düícilmen­
te pueden plantearse objetivos conci­
sos y evaluables que pennitan medir el 
impacto de la política pública. 
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ANALISIS y DIAGNOSTICO DEL 
SISTEMA DEPORTIVO LOCAL: 
PUNTO DE PARTIDA PARA EL 

DISEÑO DE POLÍTICAS 
DEPORTIVAS MUNICIPALES 

Conferencia presentada en las "Jornadas sobre políticas de actuación deportiva en el ámbito local" 
celebradas en el lNEF de Castilla-León, 1992 

La necesidad de un programa 
deportivo local 

Dentro del campo de la investigación 
social se ha incrementado enonnemente 
el interés por el estudio de las políticas 
públicas o, en otras palabras, de la "ac­
ción de las autoridades públicas en el 
seno de la sociedad" (1). Esta acción o 
actuación, cuando se efectúa en el cam­
po de la promoción de las actividades fí­
sico-deportivas en el ámbito local, se 
identifica como política deportiva mu­
nicipal. 
Si profundizamos un poco más podría­
mos defInir una política deportiva mu­
nicipal como "un proceso en continua 
interacción en el que la administración 
local realiza una actuación mediante la 
puesta en práctica o implementación 
de unas decisiones tomadas por el po­
der político, las cuales conducirán a 
unos resultados y, en consecuencia, a 
un impacto social detenninado" (2). 
Hay distintos aspectos de esta defmi­
ción que necesitan ser ampliados. Des­
taquemos, inicialmente, que toda ac­
tuación pública se desarrolla en un 
marco social detenninado. Un marco 
compuesto por un entramado de actores 
institucionales (las entidades deporti­
vas, otras entidades públicas, los pro­
pios practicantes deportivos, ... ) que 
constituyen un sistema constante de in­
terrelación, de influencia mutua, y que 
actúan complementariamente en el de­
sarrollo del sistema deportivo munici­
pal. 
Es en este contexto donde se ubica la 
actuación municipal como un proceso 
dinámico. Un proceso en el que hay que 

establecer objetivos de actuación y las 
estrategias o alternativas para conse­
guirlos. En el que hay que tomar deci­
siones, ponerlas en práctica y evaluar 
los resultados según los objetivos pro­
puestos. En defmitiva, un proceso que 
debe ser guiado y controlado mediante 
un plan de actuación, mediante lo que 
se podría denominar programa depor­
tivo municipal. 

El punto de partida en el diseño del 
programa deportivo municipal 

El diseño de un programa deportivo 
municipal debería responder a lo que 
Ander-Egg denomina "estructura bá­
sica de procedimiento" (3). Según es­
te autor, todo intento de sistematizar 
una actuación razonada y estructurada 
en lo que él denomina "trabajo social" 
-y no olvidemos que así puede tam­
bién clasificarse el ámbito de actua­
ción del gestor deportivo municipal­
debe tener cuatro componentes meto­
dológicos: 

a) El estudio de la realidad, de sus pro­
blemas, necesidades, recursos y con­
flictos. 

b) La programación de las actividades. 
c) La acción social conducida de ma­

nera racional y con una determinada 
intencionalidad (mantener, mejorar 
o transformar la realidad social sobre 
la que se actúa). 

d) La evaluación de lo realizado o de 
lo que se está realizando. 

0, dicho en palabras del mismo autor: 
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a) Estudio-investigación y diagnósti­
co de la realidad social donde se va 
a actuar. 

b) Programación de las acciones a de­
sarrollar. 

c) Ejecución de lo que se ha progra­
mado. 

d) Evaluación de los resultados. 

Como vemos, la fase inicial del proce­
dimiento de trabajo en el campo de la 
acción social debe ponerse en marcha 
mediante el conocimiento estricto, es­
tructurado y preciso de la realidad so­
cial donde se ubique la actuación pú­
blica. Únicamente después de llegar a 
conclusiones sobre las necesidades, pro­
blemas e intereses que el sistema social 
emite es cuando se podrá articular una 
acción con objetivos precisos, cuanti­
ficados y temporalizados coherentes 
con la demanda social. Y es únicamente 
después de analizar y diagnosticar cuan­
do los objetivos planteados se podrán 
someter a evaluación y comprobar el 
grado de eficacia en la resolución de 
las necesidades, problemas e intereses 
de la realidad social, cuando podremos 
valorar si se ha mejorado, mantenido o 
transformado el sistema social donde 
se pretenda actuar. 
La aplicación de estos principios al di­
seño de un programa deportivo muni­
cipal es perfectamente válida. Por esta 
razón, el análisis y diagnóstico del sis­
tema deportivo local debe ser el punto 
de partida de la elaboración y desarro­
llo de un programa de actuación. 
Este análisis debe tener un enfoque plu­
ridimensional. Debe tener en cuenta 
que, normalmente, no se puede hablar 
de un único elemento, ni tan sólo de va­
rios, sino de una interrelación constan­
te de factores que aparecen como indi­
cadores de necesidades o deseos del 
sistema. En una planificación estruc­
turada, el gestor municipal ha de ser 
sensible a estos indicadores, ha de com­
prender la situación de equilibrio o de­
sequilibrio entre la oferta y la demanda 
deportiva, y, en función de la relación 
existente y conjuntamente con unas di­
rectrices establecidas por el equipo de 
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Velódromo Municipal de Horla. Barcelona 

gobierno, fijar una política de actua­
ción u otra. El problema aparece cuan­
do no existen suficientes datos para re­
alizar un diagnóstico sobre la situación 
del sistema deportivo, bien porque no se 
conocen con exactitud las necesidades 
de la demanda, bien porque no se han 
estudiado con atención las caracterís­
ticas de la oferta. 
Sin embargo, el gestor deportivo puede 
disponer, inmediatamente, de una par­
te de información muy importante para 
contextuar el desarrollo de su programa. 

Por un lado, es fundamental conocer los 
recursos propios con los que se pueden 
alcanzar los objetivos que se diseñen. 
Por otro lado, no hay que olvidar que la 
Administración local es una institución 
al servicio del ciudadano, un servicio 
que está enmarcado en un ámbito polí­
tico conducido por las directrices del 
partido político que gobierne. Es nece­
sarlo, por tanto, identificar claramente 
estas directrices, puesto que, en buena 
lógica, deben condicionar la realización 
de una actuación determinada. 

r-----1.... ANÁLISIS DEL SISTEMA DEPORTIVO LOCAL ~ 

Análisis de recursos propios 
Directrices políticas 

1 
I PROGRAMA DE ACTUACIÓN I 

I ORIENTA UNA DISTRIBUCIÓN ES1RUCTURADA 

I 
SE DESARROLLA EN ÁMBITOS DE AcruACIÓN 
I I I 

r::1 IN:-::-:S=T""'-'AL=-A:'-:C=IO=NE=sl 1 ACTIVIDADES 1 IOR:¡IÓN I 

Creación 
Gestión 
Mantenimiento 

Propias 
Colaboración 

Cuadro 1. 

condici nado por , 
PRESUPUESTO 
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neral que se lleve a cabo, los 
criterios estructurales del 
servicio de deportes (crea­
ción o no de un organismo 
autónomo, por ejemplo), es 
decir, todos aquellos aspec­
tos de organización interna 
que, a pesar de tener una fi­
nalidad medial, garantizan 
la el logro de los objetivos 
y, por tanto, la eficacia del 
resultado final de la actua­
ción pública. 

Estadio Olimpico de Monquic. Borcelono 

El desarrollo de un progra­
ma de actuación en estos 
ámbitos viene condiciona­
do, evidentemente, por la 
magnitud presupuestaria de 
que se disponga. No obs­
tante, hay que destacar la 
importancia de la elabora­
ción definida, estructurada 
y escrita de un programa di-

Es mediante este conocimiento de la re­
alidad del sistema, de los recursos pro­
pios, y guiado por las directrices políticas, 
donde deberla ubicarse, por tanto, el di­
seño ideal de un programa de actuación. 
En el cuadro número 1 hemos presenta­
do gráficamente la necesidad de este aná­
lisis para la elaboración del programa, 
así como los ámbitos de actuación en los 
que más frecuentemente se desarrolla. 
Así, la política deportiva municipal se 
desarrolla, fundamentalmente, toman­
do decisiones sobre la forma de actuar 
en el ámbito de las instalaciones de­
portivas, en el de las actitividades físi­
co-deportivas, y en el de la organiza­
ción interna. Respecto al primero de 
ellos, son variados los campos donde 
hay que definir políticas, pero desta­
quemos, por ejemplo, los criterios que 
tienen que regir la actuación en las pro­
puestas de creación o remodelación de 
instalaciones, o en la forma de gestión 
más idónea para los equipamientos, en 
la política de mantenimiento, etcétera. 
En el ámbito de las actividades, hay que 
tomar decisiones sobre el tipo de acti­
vidades que el municipio promociona-
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rá directamente mediante su estructura. 
Asimismo, la política de colaboración 
con la oferta de otros agentes promoto­
res debe tener, también, unos criterios 
definidos. 
Igualmente, es determinante en el pro­
grama de actuación la política en ge-

señado en función de las ne­
cesidades del sistema, para 

orientar racionalmente una distribución 
interna del presupuesto que garantice 
la consecución temporalizada de los 
objetivos planteados. 
y la necesidad e importancia de esta 
definición clara y concisa del progra­
ma no se limita, estrictamente, a la me-

CNO EXISTE ANÁLISIS~ 

DIRECTRICES POLÍTICAS 
Pueden no existir 

IINSTALACIONES I IACTIVIDADES I 

Falta de coherencia en la aplicación presupuestaria 

Cuadro 2. 

Condiciona una distribución 

~9 
~~ z 

PRESUPUESTO 
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jor distribución presupues­
taria, sino que únicamente 
si el gestor ha establecido 
correctamente unos objeti­
vos de actuación se podrá 
evaluar el impacto de la po­
lítica pública en el sistema. 
En el cuadro número 2 he­
mos reproducido gráfica­
mente la situación que exis­
te en muchos municipios, 
donde las directrices políti­
cas pueden o no existir, y 
donde un programa de ac­
tuación definido y estructu­
rado brilla por su ausencia. 
La realidad cotidiana nos 
muestra, en estos casos, que 
los ámbitos de actuación si­
guen existiendo. Se siguen 
tomando decisiones res­
pecto a la política de insta­
laciones, de actividades y 
de organización interna. Se 
sigue actuando aunque es-
te término puede tener también otra lec­
tura. La actuación no siempre se ha de 
entender en un sentido positivo, sino 
que también se puede producir la no­
intervención, la política de no hacer na­
da, que genera un impacto social de­
terminado. 
El principal problema de este tipo de 
actuación radica en que la falta de de­
fInición de objetivos y estrategias difi­
culta enormemente la racionalización 
del gasto presupuestario, a la vez que 
impide totalmente analizar, científica­
mente y con datos objetivos, el resul­
tado de la actuación pública. 

El análsis y el ~nóstl(O del 
sistema cl8portivo 

Ya hemos dejado constancia de la im­
portancia de un análisis del sistema de­
portivo como el primer paso de la ela­
boración del programa de actuación. 
Ahora bien, ¿cómo se realiza este es­
tudio? ¿Con qué parámetros? ¿Con qué 
metodología? 
En primer lugar, convendría definir cIa-
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ramente qué es lo que queremos inves­
tigar; debemos delimitar el objeto de 
estudio. Para ello, la defmición de sis­
tema deportivo que establece el autor 
italiano Rossi Mori nos ayuda a centrar 
la temática: "El sistema deportivo es el 
conjunto de todos los practicantes y de 
todos los servicios deportivos en un te­
rritorio determinado. En consecuencia, 
el fenómeno deportivo puede ser con­
siderado como el producto del sistema 
deportivo: esto permite su conocimiento 
y desarrollo de un modo científico, ac­
tuando sobre todos sus elementos, a tra­
vés de sus relaciones internas y, exter­
namente, mediante las relaciones con 
los otros sistemas que forman la es­
tructura social." (4). 
Esta visión del desarrollo del fenóme­
no deportivo como un producto condi­
cionado por elementos internos del pro­
pio sistema deportivo, en combinación 
con aspectos provenientes de otros sis­
temas de su entorno, nos abre una vía 
metodológica de análisis basada, pre­
cisamente, en la necesidad de obtener 
información referente a lo que podría­
mos denominar factores o elementos 

internos o intrínsecos del sistema de­
portivo, y los factores externos o ex­
trínsecos, que influyen más o menos in­
directamente, desde otros sistemas, en 
el desarrollo del sistema deportivo. 
Todos estos factores, con su acción con­
junta y entrelazada, contribuyen a cre­
ar el marco y el contenido del sistema, 
donde aparecen los equilibrios o dese­
quilibrios entre la oferta y la demanda. 
Entre la organización y promoción de la 
actividad física, mediante los servicios 
deportivos que las entidades e institu­
ciones diseñan y ejecutan, y la necesi­
dad y el interés del ciudadano por par­
ticipar en el hecho deportivo. 
Desde la óptica del gestor municipal, 
ambos aspectos, oferta y demanda, son 
los componentes de la balanza que in­
dican el estado del sistema, y, por tan­
to, ambos deben ser estudiados. Es di­
fícil, sin embargo, obtener datos fiables 
de los deseos e intereses de los ciuda­
danos respecto a la oferta deportiva que 
desearían en su localidad, y el grado y 
causas de participación. Es necesario 
todo un proceso metodológico riguro­
so y de alto costo fmanciero. Los dis-
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SISTEMA DEPORTIVO 

SISTEMA '­
GEOGRÁFICO "' ~ / 

SISTEMA 
CULTURAL 

ENTIDADES ----. 
SISTEMA 

DEMOGRÁFICO 
ACTIVIDADES 

~ 

SISTEMA 
POLÍTICO 

SISTEMA / 
URBANÍSTICO 

" SISTEMA 
SOCIOECONÓMICO 

Cuadro 3. 

tintos estudios sobre los hábitos de­
portivos elaborados por García Fe­
rrando son un ejemplo de la compleji­
dad a la que nos referimos (5). 
Esta dificultad nos lleva a concentrar 
más el objetivo de esta ponencia en 
orie_ntar el análisis de la oferta, aunque 
en algún caso, como veremos, se pue­
de fácilmente extrapolar la informa­
ción a estudiar aspectos de demanda. 
Situados en este análisis de la oferta, y 
volviendo a los factores intrínsecos y 
extrínsecos del sistema deportivo, de­
bemos destacar, entre los primeros, cua­
tro elementos clave para el desarrollo 
del sistema. Nos referimos a los equi­
pamientos, las actividades, los practi­
cantes y las entidades responsables de 
la oferta deportiva. El estudio detalla­
do de todos ellos permite establecer cua­
tro preguntas fundamentales, desde el 
punto de vista metodológico, para iniciar 
el proceso de búsqueda de información. 

• ¿Dónde se realiza actividad física? 
• ¿Qué tipo de actividad física se rea­

liza? 
• ¿Quién realiza actividad física? 
• ¿Quién promueve la actividad físi­

ca? 

Estos interrogantes, considerados el 
punto de partida del análisis, se sitúan 
en un contexto social determinado, con­
dicionado por los factores externos que 
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antes aludíamos. El sistema deportivo 
local es, precisamente, la consecuen­
cia de la interrelación de estos factores 
con la influencia que tienen otros sis­
temas de la estructura social. 
Por este motivo, es importante la reco­
pilación ordenada de información de 
otros sistemas. Así, el estudio de indi­
cadores de los sistemas geográfico, de­
mográfico, político, socioeconómico, 
urbanístico y cultural, entre otros, nos 
puede orientar sobre el grado de in­
fluencia que estos sistemas tienen en el 
desarrollo del sistema deportivo (ver 
cuadro número 3). Veamos, como 
ejemplo, algunos de ellos. 

Indicadores de sistemas 
correlacionados con el sistema 
deportivo local 
a) Indicadores demográficos: 

• Número de habitantes. 
• Distribución por edades y sexos. 
• Distribución en el territorio. 
• Movimientos migratorios. 
• Estabilidad social. 
• Densidad familiar. 

b) Indicadores geográficos: 

• Ubicación. 
• Características del terreno muni­

cipal. 
• Climatología. 

c) Indicadores socioeconómicos: 

• Distribución de la población en 
sectores de producción. 

• Renta per cápita. 
• Nivel de paro. 
• Nivel de delincuencia. 
• Relación socieconómica del mu­

nicipio con su entorno. 

d) Indicadores urbanísticos: 

• Sistema residencial predominan-
te. 

• Distribución urbana. 
• Movilidad urbana. 
• Zonas verdes. 

e) Indicadores culturales: 

• Nivel de equipamientos escolares. 
• Grado de escolarización. 
• Tradiciones culturales. 
• Movimiento asociativo. 

f) Indicadores políticos: 

• Partido político dominante. 
• Estabilidad política en el consis­

torio. 

El análisis de los equipamientos 
deportivos 
Antes de abordar el método de análi­
sis de los equipamientos deportivos, 
deberíamos clarificar algunos con-

ANÁLISIS DE EQUIPAMIENTOS: 

Preguntas - clave 

- ¿Cuántos hay? -+ Dotación 

- ¿De qué tipo? -+ Tipología 

- ¿Dónde están? -+ Localización 

- ¿Cómo están? -+ Estado de conservación 

- ¿De quién son? -+ Propiedad 

- ¿Quién los gestiona? -+ Gestión 

- ¿Qué se realiza en ellos? -+ Oferta de ser-

vicios 

- ¿Quién los utiliza? -+ Usuarios 

Cuadro 4. 
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ceptos. En primer lugar, podemos de­
finir "equipamiento deportivo", en un 
sentido mucho más amplio, como el 
conjunto de estructuras materiales que 
posibilitan la práctica deportiva. Este 
concepto nos obliga a referimos no 
únicamente a las instalaciones depor­
tivas, sino también a otros espacios no 
específicamente destinados al depor­
te (calles, montañas, ríos, plazas, es­
pacios verdes urbanos, ... ), y espacios 
destinados a otros menesteres, pero 
que se han adaptado y transformado 
para acoger la práctica deportiva (cen­
tros de jubilados, centros de jóvenes, 
centros culturales, centros parroquia­
les ... ). Esta situación nos lleva a dife­
renciar dos categorías de equipa­
mientos. 

• Equipamientos deportivos conven­
cionales: construidos con la inten­
cionalidad de acoger práctica depor­
tiva. Existe la voluntad humana de 
crear un espacio deportivo. 

• Equipamientos deportivos no-con­
vencionales: espacios naturales o 
urbanos donde se realizan activi­
dades físico-deportivas sin haber 
creado un espacio deportivo con­
vencional. En este caso, existe la 
voluntad humana de aprovechar un 
espacio o un medio natural o ur­
bano para realizar actividad físi­
ca. 

Una vez realizada esta primera dife­
renciación, el investigador del sistema 
puede preguntarse las cuestiones espe­
cificadas en el cuadro número 4, que 
permiten guiar el proceso de recogida 
de información. 
El análisis de esta infonnaci6n puede ver­
se comprometido por la ausencia de do­
cumentos recopiladores de estos datos. 
El estudio de los equipamientos con­
vencionales puede partir de un instru­
mento básico, el Censo de instalacio­
nes deportivas, que la ya derogada Ley 
general de cultura física y del deporte 
del año 1980 estableció de obligatoria 
elaboración para todos los municipios. 
La falta de recursos y de metodología 
impidió, sin embargo, que muchas ad­
ministraciones locales pudieran cumplir 
esta disposición legal. Consciente de es­
ta situación, el Consejo Superior de De­
portes emprendió, en colaboración con 
todas las comunidades autónomas, la re­
alización del primer Censo Nacional de 
Instalaciones Deportivas (CENID) exis­
tentes en todos los municipios de Espa­
ñaa31 de marzo de 1986(6). 
Este censo utiliza como unidad bási­
ca de análisis el espacio deportivo, que 
en algunos casos configura, y en otros 
da pie, a la existencia de una instala­
ción deportiva (ver cuadro número 5). 
Para una clarificación de estos térmi­
nos, veamos su definición, según el 
CENID: 

EQUIPAMIENTOS DEPORTIVOS 

CONVENCIONAL NO CONVENCIONAL 

ESPACIO DEPORTIVO 

INSTALACIÓN DEPORTIVA 

CuadroS. 
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• Espacio deportivo: superficie terres­
tre o acuática construida con la in­
tención de que en ella se practique 
una o varias modalidades deportivas. 

• Instalación deportiva: estructura 
constituida por uno o varios espacios 
deportivos convencionales y los es­
pacios accesorios pertinentes (ves­
tuarios, servicios higiénico-sanita­
rios, áreas libres, espacios para 
espectadores, ... ), físicamente conti­
nuos y con una homogeneidad de 
gestión. 

Con el análisis y, en su caso, la actua­
lización del censo, el gestor deportivo 
puede responder a algunas de las pre­
guntas clave que antes hemos estable­
cido. El resto necesitará un proceso pro­
pio de recopilación de datos que, por 
su complejidad, no podemos abordar 
en esta comunicación. 

Análisis de actividades 
Para realizar el análisis de las activida­
des que se realizan en un sistema de­
portivo es necesario establecer una ti­
pología que permita objetivizar los 
datos. La clasificación de las activida­
des físicas se puede realizar desde dis­
tintos parámetros, en función del obje­
tivo final de análisis. 
Un primer criterio puede ser la dura­
ción temporal que tengan las distintas 
actividades que se realizan en el muni­
cipio. Desde esta perspectiva podría­
mos hablar de: 

a) Actividades continuadas: aquellas 
que tienen una duración mínima de 
un curso escolar. 

b) Actividades de temporada: las que 
se realizan en un periodo determi­
nado del año, que normalmente coin­
cide con una estación (cursos de na­
tación de verano, cursos de esquí...). 

c) Actos deportivos: actividad depor­
tiva de una duración limitada. El pe­
riodo de realización suele coincidir 
con una única jornada (carrera po­
pular, fiesta de la bicicleta, ... ) o con 
un breve espacio de tiempo (semana 
ciclista, ... ). 
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ANÁLISIS DE ACTIVIDADES 

Preguntas - clave 

- ¿Qué se realiza? ~ Oferta 

- ¿Quién lo ofrece? ~ Agentes promoto-

res 

- ¿Dónde se realiza? ~ Equipamientos 

- ¿Con qué se realizan? ~ Material 

- ¿Con quién se realizan? ~ Personal 

- ¿Quién participa? ~ Practicantes 

Cuadro 6. 

Un segundo criterio puede ser el del ti­
po de práctica que se realiza y, por tan­
to, pennite analizar los objetivos que 
la misma persigue. Desde esta pers­
pectiva, una posible clasificación sería 
la siguiente: 

a) Actividades de carácter educativo: 
engloba la oferta de actividades co­
mo educación física escolar, depor­
te escolar, enseñanzas específicas li­
gadas al contexto escolar (natación 
escolar, ... ). 

b) Actividades de carácter utilitario: 
enseñanzas deportivas específicas, 
de adaptación a medios naturales di­
versos (cursillos de natación, apren­
dizaje de esquí, ... ). 

c) Actividades de fonnación deporti­
va: enseñanza y perfeccionamiento 
de deportes específicos (escuelas de­
portivas, ... ). 

ANÁLISIS DE PRACTICANTES 

Preguntas - clave 

- ¿Cuánta gente practica? 

- ¿Quién practica? 

- ¿Quién no practica? 

- ¿Por qué practican? 

- ¿Por qué no practican? 

- ¿Dónde practican? 

- ¿Qué practican? 

Cuadro 7. 

44 

d) Actividades de competición depor­
tiva: a distintos niveles (internacio­
nal, nacional, regional, ... ). 

e) Actividades de ocio y tiempo libre: 
con fmes puramente lúdico-recrea­
tivos (ligas y torneos, aCtividades de 
expresión, parques acuáticos, ... ). 

f) Actividades de carácter higiénico­
sanitarias: programas de manteni­
miento,jogging, ... 

La clasificación según distintos pará­
metros es un recurso obligado para po­
der cuantificar el grado y tipo de ofer­
ta de actividad física que existe en un 
territorio. Al investigador le debe pre­
ocupar la aplicación medidas respecto 
a tres conceptos básicos: la existencia de 
oferta, su calidad y la responsabilidad 
de la misma. Así, preguntas clave pa­
ra guiar la búsqueda de infonnación se­
rían las que se indican en el cuadro 6. 

Anáhsis de los partidpantes 
El estudio de los practicantes es el que 
más conexión tiene con el ánalisis de 
la demanda, puesto que del análisis de 
quién asiste a una oferta deportiva pue­
de inferirse el sector de población que 
no la utiliza. 
En este caso, es imprescindible la es­
tratificación de la población en grupos 
de estudio (por edad, sexo, caracterís­
ticas institucionales, situaciones socia­
les determinadas, ... ), utilizando siem­
pre como referencia los factores 
demográficos, socioeconómicos, etcé­
tera, para situar el grupo estudiado en 
un marco. También, como guía orien­
tativa, trasladamos algunas preguntas, 
indicadas en el cuadro 7, que pueden 
ser de utilidad para enmarcar la línea 
de investigación. 

Anáhsis de las entidades 
El estudio de los agentes promotores 
de actividad física precisa, al igual que 
los casos anteriores, una primera dis­
tribución clasificatoria para poder iden­
tificar y cuantificar, para posterionnente 
analizar el papel que desempeñan en el 
desarrollo del sistema deportivo. 
Una primera clasificación basada en la 

división de los organismos en públicos 
y privados suele ser el primer paso. No 
obstante, el investigador debe agotar 
todas las posibilidades de descubrir 
dónde se realiza una labor de promo­
ción deportiva. Presentamos una rela­
ción de tipos de entidades privadas que, 
potencialmente, pueden ser generado­
ras de oferta deportiva. 

• Asociaciones deportivas. 
• Asociaciones de vecinos. 
• Asociaciones de padres. 
• Asociaciones de ámbito recreativo 

(peñas, etc.). 
• Asociaciones culturales (excursionis-

tas, de danza, castellers, teatrales, etc.). 
• Asociaciones políticas. 
• Asociaciones religiosas. 
• Asociaciones juveniles. 

Centros escolares. 
• Empresas. 
• Asociaciones profesionales. 
• Asociaciones asistenciales (tercera 

edad, minusválidos, etc.). 

Al hecho de realizar un análisis cuan­
titativo, y, por tanto, identificar el nú­
mero de entidades que ofrecen servi­
cios de práctica deportiva, hay que 
añadirle la necesidad de hacer un estu­
dio cualitativo. En éste deben analizarse 
aspectos como el grado de incidencia 
social, el protagonismo histórico que 
tengan en el sistema, el radio de in­
fluencia en su entorno, su estructura in­
terna, su capacidad organizativa, etcé­
tera. Todo ello, evidentemente, 
relacionado con el tipo de oferta de­
portiva que generan. 
En cuanto a las entidades públicas, apar­
te de analizar la colaboración prestada 
por administraciones de índole supe­
rior, la labor del analista es investigar 
sobre la fonna y los instnunentos que se 
utilizan para desarrollar la política de 
actuación municipal. En esta línea, hay 
que centrar la investigación en los as­
pectos organizativos internos, en la can­
tidad y calidad de los recursos huma­
nos, y en la política de instalaciones y 
actividades que el propio ayuntamien­
to desarrolle. 
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